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Novena a san José 

Por la señal, de la Santa Cruz…  

Oración para todos los días 

Oh gloriosísimo Padre de Jesús, Esposo de María. Patriarca y 

Protector de la Santa Iglesia, a quien el Padre Eterno confió el 

cuidado de gobernar, regir y defender en la tierra la Sagrada 

Familia; protégenos también a nosotros, que pertenecemos, 

como fieles católicos, a la santa familia de tu Hijo que es la 

Iglesia, y alcánzanos los bienes necesarios de esta vida, y sobre 

todo los auxilios espirituales para la vida eterna. Alcánzanos 

especialmente estas tres gracias: la de no cometer jamás 

ningún pecado mortal; la de un sincero amor y devoción a 

Jesús y María, y la de una buena muerte, recibiendo bien los 

últimos Sacramentos. Concédenos además la gracia especial 

que te pedimos cada uno en esta novena. 

• Cada uno Pide con fervor y confianza la gracia que se 

desea obtener. 

• Padrenuestro, Avemaría y Gloria 

• Consideración del día.  

• Gozos. Al final de las consideraciones. 
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Oración final 

Oh, Dios, que con inefable providencia te dignaste escoger al 

bienaventurado José por Esposo de tu Madre Santísima; 

concédenos que le veneramos como protector en la tierra, 

para que merezcamos tenerle como protector en el cielo. 

Amén.  
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GOZOS A SAN JOSÉ 

Pues sois santo sin igual 

y de Dios el más honrado: 

Sed José nuestro abogado, 

en esta vida mortal. 

 

tu vida fue tan pura, 

que no verá luz del día 

con excepción de María, 

otra más santa criatura. 

Por eso tu ventura 

en el mundo no halla igual. 

Sed José nuestro abogado, 

en esta vida mortal. 

 

En tu muerte dichosa 

Tuviste a tu lado 

al mismo Dios humanado, 

y a María vuestra esposa; 

circundándote gloriosa 

una hueste angelical. 

Sed José nuestro abogado, 

en esta vida mortal. 
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Con júbilo recibiste 

a María como esposa, 

Virgen, pura, santa, hermosa, 

y con la cual feliz viviste 

y por ella conseguiste 

dones y luz celestial. 

Sed José nuestro abogado, 

en esta vida mortal. 

 

Ahora sos el abogado 

de todos los pecadores, 

alcanzando mil favores 

al que te llama atribulado; 

ninguno desconsolado 

salió de este tribunal. 

Sed José nuestro abogado, 

en esta vida mortal 
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Consideración, día primero.  

Escuchemos apartes de lo que nos dice el Papa Francisco en 

su carta Apostólica: Con corazón de Padre. 

Con corazón de padre: así José amó a Jesús, llamado en los 

cuatro Evangelios «el hijo de José»  

Para entenderlo como padre y la misión que la Providencia le 

confió, Sabemos que fue un humilde carpintero desposado 

con María; un «hombre justo», siempre dispuesto a hacer la 

voluntad de Dios manifestada a través de los cuatro sueños 

que tuvo. Después de un largo y duro viaje de Nazaret a Belén, 

vio nacer al Mesías en un pesebre, porque en otro sitio «no 

había lugar para ellos» Fue testigo de la adoración de los 

pastores y de los Magos, que representaban respectivamente 

el pueblo de Israel y los pueblos paganos. Tuvo la valentía de 

asumir la paternidad legal de Jesús, a quien dio el nombre que 

le reveló el ángel: «Tú le pondrás por nombre Jesús, porque él 

salvará a su pueblo de sus pecados» (Mt 1,21).  

En el templo, cuarenta días después del nacimiento, José, 

junto a la madre, presentó el Niño al Señor y escuchó 

sorprendido la profecía que Simeón pronunció sobre Jesús y 

María. Para proteger a Jesús de Herodes, permaneció en 

Egipto como extranjero. De regreso en su tierra, vivió de 

manera oculta en el pequeño y desconocido pueblo de 
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Nazaret, en Galilea, lejos de Belén, su ciudad de origen, y de 

Jerusalén, donde estaba el templo. Cuando, durante una 

peregrinación a Jerusalén, perdieron a Jesús, que tenía doce 

años, él y María lo buscaron angustiados y lo encontraron en 

el templo mientras discutía con los doctores de la ley.  

Después de María, Madre de Dios, ningún santo ocupa tanto 

espacio en el Magisterio pontificio como José, su esposo.  
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Consideración, día segundo  

Escuchemos apartes de lo que nos dice el Papa Francisco en 

su carta Apostólica: Con corazón de Padre. 

El beato Pío IX lo declaró «Patrono de la Iglesia Católica» hace 

150 años, el venerable Pío XII lo presentó como “Patrono de 

los trabajadores” y san Juan Pablo II como «Custodio del 

Redentor». El pueblo lo invoca como «Patrono de la buena 

muerte». Por eso, al cumplirse ciento cincuenta años de que 

el beato Pío IX, el 8 de diciembre de 1870, quiero compartir 

con ustedes algunas reflexiones personales sobre esta figura 

extraordinaria, tan cercana a nuestra condición humana. Este 

deseo ha crecido durante estos meses de pandemia, en los 

que podemos experimentar, que «nuestras vidas están tejidas 

y sostenidas por personas comunes —corrientemente 

olvidadas— que no aparecen en portadas de diarios y de 

revistas, ni en las grandes pasarelas del último show pero, sin 

lugar a dudas, están escribiendo hoy los acontecimientos 

decisivos de nuestra historia: médicos, enfermeros y 

enfermeras, encargados de reponer los productos en los 

supermercados, limpiadoras, cuidadoras, transportistas, 

fuerzas de seguridad, voluntarios, sacerdotes, religiosas y 

tantos pero tantos otros que comprendieron que nadie se 

salva solo. Cuántos padres, madres, abuelos y docentes 

enseñan a nuestros niños, gestos pequeños y cotidianos, para 
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enfrentar y transitar una crisis, readaptando rutinas, 

levantando miradas e impulsando la oración».  Todos pueden 

encontrar en san José —el hombre que pasa desapercibido, el 

hombre de la presencia diaria, discreta y oculta— un 

intercesor, un apoyo y una guía en tiempos de dificultad. San 

José nos recuerda que todos los que están aparentemente 

ocultos o en “segunda línea” tienen un protagonismo sin igual 

en la historia de la salvación. A todos ellos va dirigida una 

palabra de reconocimiento y de gratitud. 
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Consideración, día tercero.  

Escuchemos apartes de lo que nos dice el Papa Francisco en 

su carta Apostólica: Con corazón de Padre.  

Padre amado.  La grandeza de san José consiste en el hecho 

de que fue el esposo de María y el padre de  Jesús.  

San Pablo VI observa que su paternidad se manifestó 

concretamente «al haber hecho de su vida un servicio, un 

sacrificio al misterio de la Encarnación y a la misión redentora 

que le está unida; al haber utilizado la autoridad legal, que le 

correspondía en la Sagrada Familia, para hacer de ella un don 

total de sí mismo, de su vida, de su trabajo; al haber 

convertido su vocación humana de amor doméstico en la 

oblación sobrehumana de sí mismo, de su corazón y de toda 

capacidad en el amor puesto al servicio del Mesías nacido en 

su casa». Por su papel en la historia de la salvación, san José 

es un padre que siempre ha sido amado por el pueblo 

cristiano, como lo demuestra el hecho de que se le han 

dedicado numerosas iglesias en todo el mundo; que muchos 

institutos religiosos, hermandades y grupos eclesiales se 

inspiran en su espiritualidad y llevan su nombre 

Como descendiente de David y como esposo de María de 

Nazaret, san José es la pieza que une el Antiguo y el Nuevo 

Testamento.  
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Consideración, día cuarto.  

Escuchemos apartes de lo que nos dice el Papa Francisco en 

su carta Apostólica: Con corazón de Padre. 

Padre en la ternura José vio a Jesús progresar día tras día «en 

sabiduría, estatura y en gracia ante Dios y los hombres» (Lc 

2,52). Como hizo el Señor con Israel, así él “le enseñó a 

caminar, y lo tomaba en sus brazos: era para él como el padre 

que alza a un niño hasta sus mejillas, y se inclina hacia él para 

darle de comer”. 

Jesús vio la ternura de Dios en José;  La ternura es el mejor 

modo para tocar lo que es frágil en nosotros. El dedo que 

señala y el juicio que hacemos de los demás son a menudo un 

signo de nuestra incapacidad para aceptar nuestra propia 

debilidad, nuestra propia fragilidad. Sólo la ternura nos salvará 

de la obra del Acusador Por esta razón es importante 

encontrarnos con la Misericordia de Dios, especialmente en el 

sacramento de la Reconciliación, teniendo una experiencia de 

verdad y ternura.  
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Consideración, día quinto.  

Escuchemos apartes de lo que nos dice el Papa Francisco en 

su carta Apostólica: Con corazón de Padre. 

Padre en la obediencia. Así como Dios hizo con María cuando 

le manifestó su plan de salvación, también a José le reveló sus 

designios y lo hizo a través de sueños. José estaba muy 

angustiado por el embarazo incomprensible de María; no 

quería «denunciarla públicamente», pero decidió «romper su 

compromiso en secreto».   

En el primer sueño el ángel lo ayudó a resolver su grave 

dilema: «No temas aceptar a María, tu mujer, porque lo 

engendrado en ella proviene del Espíritu Santo. Dará a luz un 

hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su 

pueblo de sus pecados» Su respuesta fue inmediata: «Cuando 

José despertó del sueño, hizo lo que el ángel del Señor le había 

mandado» Con la obediencia superó su drama y salvó a María.  

En el segundo sueño el ángel ordenó a José: «Levántate, toma 

contigo al niño y a su madre, y huye a Egipto; quédate allí 

hasta que te diga, porque Herodes va a buscar al niño para 

matarlo» (Mt 2,13). José no dudó en obedecer, sin 

cuestionarse acerca de las dificultades que podía encontrar: 

«Se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se fue a 

Egipto, donde estuvo hasta la muerte de Herodes» (Mt 2,14-



Novena a San José | www.sanjosedelpoblado.com 

14 | P á g i n a  
 

15). En Egipto, José esperó con confianza y paciencia el aviso 

prometido por el ángel para regresar a su país.  

En el tercer sueño el mensajero divino, después de haberle 

informado que los que intentaban matar al niño habían 

muerto, le ordenó que se levantara, que tomase consigo al 

niño y a su madre y que volviera a la tierra de Israel (cf. Mt 

2,19-20), él una vez más obedeció sin vacilar: «Se levantó, 

tomó al niño y a su madre y entró en la tierra de Israel». 

Durante el viaje de regreso, «al enterarse de que Arquelao 

reinaba en Judea en lugar de su padre Herodes, tuvo miedo 

de ir allí y, avisado en sueños —y es la cuarta vez que 

sucedió—, se retiró a la región de Galilea y se fue a vivir a un 

pueblo llamado Nazaret» (Mt 2,22-23).  
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Consideración, día sexto.  

Escuchemos apartes de lo que nos dice el Papa Francisco en 

su carta Apostólica: Con corazón de Padre. 

Padre en la acogida José acogió a María sin poner condiciones 

previas. Confió en las palabras del ángel. «La nobleza de su 

corazón le hace supeditar a la caridad lo aprendido por ley; 

José se presenta como figura de varón respetuoso, delicado 

que, aun no teniendo toda la información, se decide por la 

fama, dignidad y vida de María.  

José deja de lado sus razonamientos para dar paso a lo que 

acontece y, por más misterioso que le parezca, lo acoge, 

asume la responsabilidad y se reconcilia con su propia historia.  

La vida espiritual de José no nos muestra una vía que explica, 

sino una vía que acoge. La acogida es un modo por el que se 

manifiesta en nuestra vida el don de la fortaleza que nos viene 

del Espíritu Santo.  

Como Dios dijo a nuestro santo: «José, hijo de David, no 

temas» (Mt 1,20), parece repetirnos también a nosotros: “¡No 

tengan miedo!”. Tenemos que dejar de lado nuestra ira y 

decepción, y hacer espacio —sin ninguna resignación 

mundana y con una fortaleza llena de esperanza— a lo que no 

hemos elegido, pero está allí. Acoger la vida de esta manera 

nos introduce en un significado oculto. La vida de cada uno de 



Novena a San José | www.sanjosedelpoblado.com 

16 | P á g i n a  
 

nosotros puede comenzar de nuevo milagrosamente, si 

encontramos la valentía para vivirla según lo que nos dice el 

Evangelio.  
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Consideración, día séptimo.  

Escuchemos apartes de lo que nos dice el Papa Francisco en 

su carta Apostólica: Con corazón de Padre. 

Padre de la valentía creativa. José era el hombre por medio 

del cual Dios se ocupó de los comienzos de la historia de la 

redención.  

Él era el verdadero “milagro” con el que Dios salvó al Niño y a 

su madre. El cielo intervino confiando en la valentía creadora 

de este hombre, que cuando llegó a Belén y no encontró un 

lugar donde María pudiera dar a luz, se instaló en un establo 

y lo arregló hasta convertirlo en un lugar lo más acogedor 

posible para el Hijo de Dios que venía al mundo (cf. Lc 2,6-7). 

Ante el peligro inminente de Herodes, que quería matar al 

Niño, José fue alertado una vez más en un sueño para 

protegerlo, y en medio de la noche organizó la huida a Egipto 

(cf. Mt 2,13-14), 

la “buena noticia” del Evangelio consiste en mostrar cómo, a 

pesar de la arrogancia y la violencia de los gobernantes 

terrenales, Dios siempre encuentra un camino para cumplir su 

plan de salvación.  

La Sagrada Familia tuvo que afrontar problemas concretos 

como todas las demás familias, como muchos de nuestros 

hermanos y hermanas migrantes que incluso hoy arriesgan 
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sus vidas forzados por las adversidades y el hambre. A este 

respecto, creo que san José sea realmente un santo patrono 

especial para todos aquellos que tienen que dejar su tierra a 

causa de la guerra, el odio, la persecución y la miseria. Al final 

de cada relato en el que José es el protagonista, el Evangelio 

señala que él se levantó, tomó al Niño y a su madre e hizo lo 

que Dios le había mandado (cf. Mt 1,24; 2,14.21).  

El Hijo del Todopoderoso viene al mundo asumiendo una 

condición de gran debilidad. Necesita de José para ser 

defendido, protegido, cuidado, criado. Dios confía en este 

hombre, del mismo modo que lo hace María, que encuentra 

en José no sólo al que quiere salvar su vida, sino al que 

siempre velará por ella y por el Niño.  

 Así, cada persona necesitada, cada pobre, cada persona que 

sufre, cada moribundo, cada extranjero, cada prisionero, cada 

enfermo son “el Niño” que José sigue custodiando. Por eso se 

invoca a san José como protector de los indigentes, los 

necesitados, los exiliados, los afligidos, los pobres, los 

moribundos.  
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Consideración, día octavo.  

Escuchemos apartes de lo que nos dice el Papa Francisco en 

su carta Apostólica: Con corazón de Padre. 

 

 Padre trabajador. San José era un carpintero que trabajaba 

honestamente para asegurar el sustento de su familia. De él, 

Jesús aprendió el valor, la dignidad y la alegría de lo que 

significa comer el pan que es fruto del propio trabajo.  

El trabajo se convierte en participación en la obra misma de la 

salvación, en oportunidad para acelerar el advenimiento del 

Reino, para desarrollar las propias potencialidades y 

cualidades, poniéndolas al servicio de la sociedad y de la 

comunión 

La persona que trabaja, cualquiera que sea su tarea, colabora 

con Dios mismo, se convierte un poco en creador del mundo 

que nos rodea.  

La obra de san José nos recuerda que el mismo Dios hecho 

hombre no desdeñó el trabajo. La pérdida de trabajo que 

afecta a tantos hermanos y hermanas, y que ha aumentado en 

los últimos tiempos debido a la pandemia de Covid-19, debe 

ser un llamado a revisar nuestras prioridades. Imploremos a 

san José obrero para que encontremos caminos que nos 
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lleven a decir: ¡Ningún joven, ninguna persona, ninguna 

familia sin trabajo!  
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Consideración, día noveno.  

Escuchemos apartes de lo que nos dice el Papa Francisco en 

su carta Apostólica: Con corazón de Padre. 

Padre en la sombra. José ejercitó la paternidad durante toda 

su vida. Nadie nace padre, sino que se hace. Y no se hace sólo 

por traer un hijo al mundo, sino por hacerse cargo de él 

responsablemente. Todas las veces que alguien asume la 

responsabilidad de la vida de otro, en cierto sentido ejercita la 

paternidad respecto a él. En la sociedad de nuestro tiempo, 

los niños a menudo parecen no tener padre.  

Ser padre significa introducir al niño en la experiencia de la 

vida, en la realidad. No para retenerlo, no para encarcelarlo, 

no para poseerlo, sino para hacerlo capaz de elegir, de ser 

libre, de salir. La felicidad de José no está en la lógica del auto-

sacrificio, sino en el don de sí mismo. Nunca se percibe en este 

hombre la frustración, sino sólo la confianza. Su silencio 

persistente no contempla quejas, sino gestos concretos de 

confianza. El mundo necesita padres, rechaza a los amos, es 

decir: rechaza a los que quieren usar la posesión del otro para 

llenar su propio vacío; rehúsa a los que confunden autoridad 

con autoritarismo, servicio con servilismo. Toda vocación 

verdadera nace del don de sí mismo, que es la maduración del 

simple sacrificio.  
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Cada niño lleva siempre consigo un misterio, algo inédito que 

sólo puede ser revelado con la ayuda de un padre que respete 

su libertad. 

El objetivo de esta Carta apostólica es que crezca el amor a 

este gran santo, para ser impulsados a implorar su intercesión 

e imitar sus virtudes. 

No queda más que implorar a san José la gracia de las gracias: 

nuestra conversión. A él dirijamos nuestra oración: Salve, 

custodio del Redentor y esposo de la Virgen María. A ti Dios 

confió a su Hijo, en ti María depositó su confianza, contigo 

Cristo se forjó como hombre. Oh, bienaventurado José, 

muéstrate padre también a nosotros y guíanos en el camino 

de la vida. Concédenos gracia, misericordia y valentía, y 

defiéndenos de todo mal. Amén.  
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